
Ese día, solemnidad de la Anunciación del Señor, el Papa Francisco
consagrará Rusia y Ucrania al Inmaculado Corazón de María. Unámonos
al Santo Padre en este acto de confianza en la intercesión poderosa de
nuestra Madre. Acudamos a quien es la Omnipotencia suplicante para que
cambie los corazones de los hombres y que todos seamos instrumentos de
paz.

De todas partes me llegan noticias de muchas iniciativas que estáis
impulsando, junto con tantas personas de buena voluntad, para ayudar a las
víctimas del conflicto bélico. El Señor bendecirá esos esfuerzos con
abundantes frutos: paz, serenidad, alegría. Como decía san Josemaría, los
cristianos hemos de «ahogar el mal en abundancia de bien».
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Mensaje del 24 de mayo
Queridísimos: ¡que Jesús me guarde a mis hijas y a mis hijos!
Las palabras bíblicas «te daré en herencia las naciones, los confines de la

tierra en propiedad» (Sal 2, 8) se refieren proféticamente a Jesucristo y, por
tanto, en él y con él a cada uno de nosotros. Nada del mundo nos es ajeno a
los cristianos.

Que esta realidad nos mueva también a sentir —a saber— como muy
nuestras todas las alegrías y todos los sufrimientos del mundo, y nos lleve a
ser «constantes en la oración»sin dejar de vivir «alegres en la esperanza» (Rm
12, 12), acudiendo a la intercesión de nuestra Madre, Santa María,
especialmente en este mes de mayo.
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